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DON MANUEL ANTONIO TALAVERA 


Se había venido repitiendo hasta ahora que don Ma- 
nuel Antonio Talavera era paraguayo, sin exhibir docu- 
mento alguno que justificase ese su origen; se ignoraban 
también los nombres de sus padres, aunque se creía que 
su apellido materno debía de ser el de Chopitea, puesto 
que se le daba como sobrino de don Pedro Nicolás de 
Chopitea, acaudalado comerciante español, que se decía 
le había traído en su compañía a Santiago en 1790. El 
hallazgo de su partida de casamiento ha venido a aclarar 
varias de estas dudas y a desechar como inexacta esa 
última aserción. Dicho documento (1) nos demuestra que 
la patria de Talavera fué el pueblo de la Villarrica del 
Paraguay (2) y que sus padres se llamaron don Bernardo 


1. Lo insertamos íntegro en la nota 8. 

- 2. «Otra ciudad hay de este nombre con el aditamento del Espíritu 
- Santo en la Provincia y Gobierno del Paraguay en el Perú; estuvo en su 
primera fundación en la Provincia del Guairá, 200 leguas al oriente de la 
ciudad de la Asunción; pero habiéndola destruído el año de 1630 los indios 
Mamelucos de San Pablo del Brasil, se reedificó en el paraje que está a la 
orilla del río Tebiquarimini; tiene, además de la iglesia parroquial, un Con- 
vento de Religiosos de San Francisco y 400 vecinos».— Alcedo, Diccio- 

nario geográfico-histórico, t. 1V, p. 314. 
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de Talavera y doña Josefa Duarte y Arce (3). La fecha 
de su nacimiento sigue aún desconocida. 

El primer dato positivo que se tenga de su persona es 
que en 1787 era colegial pasante del Convictorio de 
Nuestra Señora de Monserrat en Córdoba del Tucumán 
y estaba a la vez decorado con el grado de maestro 
en Artes por la Universidad de aquella ciudad. Ya por 
entonces, en plena juventud, debía disfrutar de la opinión 
de serio y acucioso, como que de él hubo de echar mano 
el rector de aquel Colegio, el franciscano fray Pedro 
Guitián, para que en Buenos Aires, a donde había em- 
prendido viaje por un asunto relacionado con sus estudios 
y de que luego hemos de dar cuenta, gestionase allí cer- 
ca del Virrey el establecimiento en Córdoba de una im- 
prenta que reemplazase a la que había sido de los Je- 
suítas, que años atrás se ordenó trasladar a la capital 
del Virreinato, y cuya falta se hacía notoria en ese 
establecimiento de educación. En desempeño de su co- 
metido, en uno de los últimos días de Agosto de aquel 
año de 1787, se presentó ante el Virrey con un escrito en 
el que hacía una breve exposición de la fundación de la 
primitiva imprenta, expresando que, por carecer de ella 
el Colegio, «no se podían dar a luz los papeles curiosos 
y actos literarios, con grave perjuicio de los estudiantes, 
por infinidad de papeles de conclusiones que manuscri- 
ben para el repartimiento de sus funciones, en que, por 
lo común, peligran su salud, por agravárseles con ese mo- 
tivo nueva tarea a las que diariamente sufren en las au- 
las escribiendo tres horas...» Solicitaba, en consecuen- 
cla, que se autorizase al Colegio para poder llevar de 
Europa los elementos necesarios para fundar un nuevo 
taller tipográfico. 
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3. Conesto solo queda fuera de duda que no pudo ser sobrino de Cho- 
pitea. Talavera en su Diario (p. 68) menciona al «sobrino» de éste, advir- 
tiendo de paso que era europeo: referencia que mal podía rezar con su per- 
sona. | 
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Lo interesante del asunto, tan de cerca ligado a la his- 
toria de la instrucción pública, y el papel por todo ex- 
tremo recomendable que le cupo desempeñar a Talavera 
en su gestión, creemos que nos autorizan para dar alguna 
extensión a su desarrollo. 

Como era de estilo en la tramitación oficial de la co- 
lonia, el Virrey quiso oír sobre la petición de Talavera 
la opinión del Fiscal, cargo que servía por entonces don 
Fernando Márquez de la Plata, personaje que, años más 
tarde, había de tener también no poca figuración en Chi- 
le. Dió ese funcionario su parecer sólo seis meses después, 
en Febrero de 1788: tardanza que, acaso, se explica por 
no haber agitado Talavera el asunto, por el grave negocio 
personal que le preccupaba por esos días y de que pronto 
daremos cuenta. Lo cierto fué que la opinión del Fiscal 
estuvo distante de ser llanamente aprobatoria del pro- 
yecto que patrocinaba el agente del Convictorio cordobés, 
como parece podría creerse lo fuera en vista de su im- 

portancia e indiscutible utilidad. Pues, nada. Dijo Már- 
- Qquez de la Plata que el hecho de haberse desprendido el 
Colegio de Monserrat de la Imprenta que había heredado 
de los Jesuítas, pudiera considerarse como renuncia que 
hubiera hecho de la licencia que para su uso le había 
concedido el virrey del Perú D. Manuel de Amat; y to- 
davía más, que, de otorgársela nuevamente, podía per- 
judicarse a la Casa de Expósitos, en cuyo exclusivo bene- 
ficio se había establecido el privilegio de ser la única 
editora de las cartillas y Catones que debían usarse en 
todo el distrito del virreinato; concluyendo por insinuar 
la conveniencia de que sobre todo se oyése al Goberna- 
dor-Intendente de la provincia de Córdoba. 

Servía en aquellos días ese cargo el Marqués de Sobre- 
monte, virrey más tarde, quien, a vuelta de correo, envió 
un informe en el que desvanecía los escrúpulos manifes- 
_Tados por el Fiscal. «Considero ser conveniente, dijo, 
que para los fines que expresa dicha instancia, y en los 
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términos que le fué concedida por el Excelentísimo señor 
D. Manuel de Amat y por las razones que se expusieron 
a V. E. en aquel tiempo, que aún subsisten con mayor 
fundamento en el día, por el aumento que ha tenido aquel 
Colegio de algunos años a esta parte, empleáncdose mu- 
cho tiempo en las conclusiones y ejemplares que tienen 
que sacar (los estudiantes), lo que les sirve de atraso y 
fatiga». Por lo tocante al perjuicio que se temía pudiera 
acarrearse a la Casa de Expósitos, agregó, con una al- 
tura de miras que le honra, que jamás ese perjuicio, 
caso de existir, podía ponerse en parangón con las mani- 
fiestas ventajas que la fundación de una nueva imprenta 
necesariamente estaba destinada a producir; y para evi- 
tar que, si el establecimiento llegaba a montarse, pudiera 
temerse que alguna vez por falta de impresor, corriese 
allí la misma suerte que el primero, indicaba como me- 
dida muy conveniente de que se llevase de España un 
impresor a contrata que vigilase la conservación del ta- 
ler. 

En realidad, las razones alegadas por el Marqués eran 
convincentes y produjeron desde luego el efecto de mo- 
dificar la opinión del Fiscal en sentido favorable a las. 
pretensiones de Talavera. «No pudiendo dudarse, expresó 
en una segunda vista, fechada en 21 de Julio de aquel 
año de 1788, de la frecuencia de actos literarios que se 
ejecutan en el Colegio o Universidad de Córdoba, y el 
mucho tiempo y demora que sufren los dial en 
ocurrir a esta capital para imprimir tas tablas o cuader- 
nos de conclusiones que acostumbran repartir para los 
exámenes públicos a que se presentan; y debiéndose, por 
otra parte, al beneficio y mayor lucimiento del expresado 
Colegio, no encuentra reparo el Fiscal en que se le otor- 
gue la licencia que solicita para traer de España las le- 
tras o caracteres necesarios para establecer una imprenta; 
entendiéndose con la prevención o limitación de que sólo 
ha de ser para el preciso destino de imprimir las tablas 
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0 cuadernos de tesis y conclusiones que se reparten de 
las Facultades que se enseñan en el expresado Colegio, 
precediendo la censura del Ordinario Eclesiástico y per- 
miso del Gobierno en quien resida el vice-patronato 
real» (4). 

Era evidente que de esa manera todo se conciliaba: 
ni el Colegio se privaría de los elementos necesarios para 
celebrar con brillo sus funciones y con el consiguiente 
alivio de los estudiantes, ni la Casa de Niños Expósitos 
de Buenos Aires se vería defraudada en los proventos 
que pudiesen resultarle conforme al privilegio establecido 
de que gozaba por disposición real, de la venta de las 
cartillas y catones que se usaban en las escuelas del dis- 
trito del virreinato. 

Desgraciadamente, la instancia iniciada por Talavera 
no pasó más allá. lgnoramos si el Virrey concedió al fin 
la licencia solicitada, o, si las cosas en ese estado, recibie- 
ra aquél orden de cesar en sus gestiones, como es lo más 
probable, tal vez porque el Colegio comprendiera que no 
estaba en situación de hacer el gasto de la proyectada 
Imprenta, o, porque, mal que mal, los estudiantes se re- 
- signasen a enviar a imprimir sus tesis a Buenos Aires, 
como vemos que en el hecho ocurrió en la práctica, ha- 
biéndole tocado a Talavera haber sido, a no dudarlo, el 
primero que siguió ese camino. Pero la cosa para el es- 
_tudiante paraguayo no resultó tan sencilla, como vamos 
a verlo: que tal es el negocio que le había preocupado 
mientras agitaba las pretensiones del Colegio cordobés 
a que poco antes aludíamos. 

Con el fin de graduarse de licenciado en Teología, — 
que es lo que parece desprenderse del título que tiene 
su tesis, al decirse en él, sacada de toda ella, — Talavera 


4. Los documentos de que constan la comisión de Talavera y sus ges- 
tiones ante el Virrey para desempeñarla los hemos insertado en las pp. 
11-12 de nuestra Imprenta en Córdoba del Tucumán, La Plata, 1892, fol. 
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había hecho viaje a:«Buenos Aires llevando el manus- 
crito desde tiempo antes de que se le diera la comisión 
de que fué portador, pues consta que fué pasado en 3 
de Noviembre de 1786 a manos del doctor don Francisco 
Rodríguez de Vida, catedrático de aquella Facultad en 
el Colegio de San Carlos, quien en su parecer objetó al- 
gunas de las conclusiones a que llegaba el estudiante pa- 
raguayo. Es posible aún, por lo que vaa verse, que éste 
se hallase ya desde antes de esos días en la capital,. 
y que la comisión de que hemos tratado la recibiera cuan- 
do ya estaba allí. En efecto, el provisor eclesiástico doc- 
tor Riglos, más de un mes después de haber recibido el 
informe de Rodríguez de Vida, dictó auto para que se 
corrigiesen, antes de imprimirse el trabajo de Talave- 
ra, los graves defectos que se notaban en él. Pero Ta- 
lavera no se allanó a ello, y comenzó por dirigirse, — 
de donde nuestra sospecha de que ya por ese entonces 
se hallaba en Buenos Aires, — en un largo y razonado 
escrito a cuatro padres maestros del Orden de San Fran- 
cisco, pidiéndoles que le expresasen si realmente eran 
erróneos los asertos que en su tesis se le notaban de tales,. 
o si el equivocado era el doctor Rodríguez de Vida. Y 
los cuatros reverendos, a una, dijeron que nada hallaban 
que censurar en las conclusiones del estudiante, ni cosa 
alguna que afectase dogma o a las buenas costumbres. 
Y todavía no contento, y bien seguro del terreno que 
pisaba, Talavera pidió también su parecer a otros cuatro: 
frailes que pasaban por entendidos entre los doctos, y 
todos también le dieron la razón. Más aún: otro tanto 
hizo el doctor D. Pantaleón Rivarola, que gozaba de 
gran reputación por su saber, a quien Talavera solicitó 
igualmente para que diese su opinión en el asunto. 

Y armado con documentos de tanto peso, Talavera se 
presentó nuevamente al Cabildo Eclesiástico, al que, en 
sede vacante, le competía otorgar las licencias para la 
impresión, mereciendo providencia en la que se pedía 


parecer a los doctores don Carlos José Montero y don 
Matías Camacho. Estos opinaron «porque bien se podía 
imprimir la tesis», aunque agregaban, «algunas de las con- 
clusiones que contiene son contrarias al sentir de la ma- 
yor y mejor parte de los teólogos»; pero así, a secas, sin 
citar una sola autoridad, sin transcribir un solo texto, en 
una palabra, ex-cathedra. 

Precisamente de aquí habían de tomar pie los capitula- 
res para mantener su anterior decreto, y concluir por 
“ordenar que «el interesado debía abstenerse de solicitar 
de los jueces a quienes corresponde las licencias necesa- 
rias para dar a la imprenta estas cuestiones». Y todavía, 
en forma de recomendación amistosa, pero aun más dura 
en el fondo, endosaban al asendereado estudiante esta 
filípica: «Salvando otras razones que harán más loable 
su ejercicio y serán más decorosas a la Sagrada Teología, 
cuyo estudio profesa; y llenará mejor por este medio las 
piadosas intenciones de S. M., que repetidas veces en- 
carga en las escuelas se evite el lujo de defender y sos- 
tener opiniones poco pías y poco probables». Concluía el 
Cabildo por disponer que se pasasen los antecedentes al 
Virrey para que en la materia resolviese lo que fuese de 
su superior agrado. 

El Marqués de Loreto quiso naturalmente oír al Fis- 
cal en un asunto que se presentaba tan embrollado; pero 
aquel funcionario se limitó a aconsejarle que hiciese de- 
volver los autos al juzgado de su origen. 

De esta manera volvían a quedar frente a frente, de 
una parte, un simple estudiante, que es verdad agrega- 
ba a su nombre el título de maestro y que por sus argu- 
mentaciones parecía tenerlo bien merecido; y de la otra, 
todo el Cabildo Eclesiástico de la metrópoli del virrel- 
nato. 

Creyó éste encontrar un apoyo a sus providencias bus- 
cándose el concurso del promotor eclesiástico, que era 
también graduado y al parecer de no pocos bríos, pues 


ET ONO: 


en su vista se puso del lado de Talavera, opinando por 
que se imprimiese su tesis, ya que, «dudándose, decía, de 
algún modo la verdad, no tiene ofensa la justicia en otor- 
gar lo que el dicho maestro Talavera solicita»; o, en 
otros términos, que los señores capitulares cometían, lisa 
y llanamente, una injusticia negando al estudiante cor- 
dobés que pudiese dar a la estampa las cuestiones que se 
proponía sustentar en su función jgnaciana, como se lla- 
maba entonces al examen final en los estudios de una 
Facultad. 

Pero el Cabildo, que parecía no hallarse dispuesto a: 
modificar su primitiva disposición, en un larguísimo auto, 
que más que decisión judicial parecía controversia de la 
escuela, embistió contra su propio fiscal, diciéndole «que 
no había fundado su sentencia», y que lo primero que 
debió advertir eran las palabras de Cristo, vos estis sal, 
vos estis lux; que «sus argumentos probaban demasiado, 
y, por consiguiente, nada». Y «fallamos, resolvían en con- 
clusión, que debemos mandar que el estudiante don Ma- 
nuel Antonio Talavera se abstenga de solicitar licencia 
de imprimir semejantes conclusiones, debiéndose arreglar 
en todo al tenor del dictamen de este Cabildo». 


Pero Talavera no se intimidó por esto, y como diestro 
contendiente, barajó aquella estocada a fondo con otra 
de igual temple. «Vuestras Señorías, les dijo en respuesta 
a loscapitulares, no están autorizados para dictar seme- 
jantes resoluciones; vuestras Señorías han cometido nu- 
lidad, y desde luego la hago presente, sin perjuicio del 
recurso de apelación que me queda y del auxilio Real de 
fuerza que haré valer en los casos convenientes a mi de- 
recho». | 

A pesar de todo, es cosa digna de observar el contraste 
queformaban ambos contendores en la exposición de sus 
razones y hasta en su lenguaje: Talavera, firme pero mo- 
derado; los capitulares llenos de vacilación en sus resolu- 
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ciones y con formas acres y autoritarias que venían a 
realzar el contraste de aquella lucha desigual. 

Empero, veamos las razones que exponía el paragua- 
yo, dejando desde luego de mano las teológicas, que no 
nos interesan, ni en verdad sabríamos justipreciar. La 
orden para que no solicitase la licencia (porque ya no se 
trataba de que enmendase las proposiciones que se le no- 
taban) la combatía de una manera sencilla y, a la vez, 
incontrovertible, apoyándose en una Real cédula de 20 
de Abril de 1773, en la que se ordenaba que la Autoridad 
eclesiástica debía ceñirse a examinar si en las obras y 
escritos que se trataba de dar a la estampa se contenía 
algo contra la fe o buenas costumbres; pero de ninguna 
manera a negar ¿nm limine la facultad de pedirla. 

Mas, ya que no podían combatirle en el terreno de la 
teología, hicieron a Talavera el reproche de que en su 
tesis se trataban puntos históricos: aserción que el estu- 
diante combatía con estas palabras, que deben recordar- 
se: «Todos los cursantes teólogos de aquella celebrada 
Academia (de Córdcba del Tucumán), decía, florido plan- 
tel de ingenios americanos, que desean coronar sus fati- 
gas literarias con los lauros del doctorado, procuran ins- 
truirse con tiempo en aquellas cuestiones del Derecho 
Canónico y la Historia que dicen más conexión con las 
materias que han estudiado, para facilitar mejor con es- 
tos nuevos conocimientos su desempeño en las funcio- 
nes. Y así lo he practicado yo, siguiendo el mismo ejem- 
plo, como V. S. habrá reconocido por la tabla de mi 
tesis, que, fuera de las precedentemente enunciadas, 1n- 
-Cluye otras también de Historia, que no merecieron repa- 
ro. Unas y otras se presentaron al R.P. Rector, Cancelario 
actual de la Universidad, y sobre todas extendió su l1- 
cencia para que yo solicitase su impresión; conque, alla- 
nado ese paso, en el día parece queno debe tratarse de 
la conducencia o inconducencia de mi tesis a la Facul- 
tad en que pretendo graduarme, sino si contiene o no 


AA lA LEA 


algunas cosas contra los dogmas sagrados o buenas cos- 
tumbres». | 

Llamado de nuevo el Promotor Fiscal por los capitula- 
res a dar su Opinión, expresó sin ambages ni rodeos, que 
«en su concepto la nulidad deducida era de derecho, y 
tenía lugar, para que, haciendo justicia, sobresean de lo 
que en el particular han declarado, atendidas las disposi. 
ciones de derecho, que en la substanciación de este asunto 
se han postergado». 

En aquel aprieto, el Cabildo quiso otra vez llamar en 
su auxilio al Virrey, o, por lo menos, como se dejaba 
fácilmente comprender, que éste se avocase el asunto y 
de su cuenta declarase el ¿mprimatur.¡Pero nada!Parecía 
que el Virrey se complacía en ver a los tonsurados en 
aquel lance en que tan mal parados iban quedando; por- 
que en esta segunda vez como en la primera, se limitó 
a devolverles el expediente. Pero el Cabildo ya no ha- 
llaba que hacerse con aquello, y por tercera vez pasó los 
autos al Virrey, diciéndole que consideraba que la reso- 
lución no era de su incumbencia y que mandase lo que 
fuese «de su siempre justificado arbitrio». 

Al fin parece que el Virrey creyó que no era conve- 
niente continuase por más tiempo el bochorno del Ca- 
bildo y pidió a Márquez de la Plata que le informase so- 
bre el fondo del escrito de Talavera. Dijo, pues, el Fiscal: 
«No conteniendo las referidas conclusiones cosa alguna 
que se oponga directa ni indirectamente a la religión, 
dogmas de fe y buenas costumbres, como se da por asen- 
tado y expresan los catedráticos de teología a cuya cen- 
sura se remitieron después de la que dió el doctor Ro- 
dríguez; ni siendo de consideración el reparo de que al- 
gunas se contraigan a puntos historiales y otras se juz- 
guen contra el común sentir de los teólogos, o que pade- 
cen antilogía, que es lo que notó el citado doctor Rodrí- 
guez, por haber variado su sentido; pues una de las par- 
tes de la Teología es la Historia eclesiástica, y en lo que 
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se llama escolástica no hay precisión de seguir la común 
en los actos literarios, dispuestos sólo para ejercicio de 
los estudiantes; sin que el dar a la prensa las tablas de 
semejantes conclusiones lleve otro objeto que el de re- 
partirlas con ese mayor lucimiento, de las cuales, pasada 
la función, ya no se vuelve a hacer uso alguno: le parece 
al Fiscal no haber mérito para que se deniegue la licen- 
cia pedida por parte del expresado D. Manuel Antonio 
Talavera, ni para que se tilde o borre la cláusula que se 
pone en la dedicatoria en elogio del Rvdo. señor Obispo 
del Paraguay, llamándosele maestro de las costumbres 
del mundo, pues se pone por modo exagerativo o hiper- 
bólicamente, lo que no es de extrañar en semejantes car- 
tas; en cuya atención, podrá V. E., si fuese servido, otor- 
gar el permiso que solicita para que pueda imprimirse 
la referida tabla de conclusiones, o resolver lo que sea de 
su superior agrado». 

El Virrey, en vista de este informe, tan cuerdo como 
justiciero, no trepidó un momento, y dos días después 
de evacuado, tal vez en el acto de leerlo, puso el «im- 
prímase» de estilo; dejando de este modo triunfante a 
Talavera y bien revolcados a los capitulares de tonsu- 
ra (5). | : 

Volvióse así Talavera a Córdoba, llevando en su equi- 
paje los ejemplares impresos de su tesis, que repartió el 
día 5 de Noviembre de aquel año de 1788, en que tuvo 
lugar su función de grado en la iglesia del Colegio de 
Monserrat, bajo la presidencia del rector de aquella Uni- 
versidad el padre fray Pedro de Guitián, el mismo que 


5. La tesis de Talavera forma un cuaderno impreso en 4.9, que consta 
de la portada y de las páginas numeradas 3-12. Lleva el pie de imprenta: 
«In Civitate Bonaerensi: Apud Tipographiam Regiam Parvulorum or- 
phanorum». Una descripción detallada y facsímile de esta pieza se haila 
bajo el n. 99 de nuestra Imprenta en Buenos Atres, donde dimos a conocer 
también in extenso el pleito de Talavera con el Cabildo eclesiástico de 
aquella ciudad. 70 
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le había encargado de gestionar en Buenos Aires la licen- 
cia para establecer nuevamente imprenta en aquel Co- 
legio. 

Creemos no andar muy lejos de la verdad si, atando 
cabos, nos es lícito llegar a la conclusión de que las as- 
piraciones de Talavera por esos días se enderezaban a la 
carrera del sacerdocio; sus estudios teológicos, la con- 
fianza con que le distinguían los frailes a cargo de la 
Universidad, la dedicatoria que de su tesis hacía al obis- 
po del Paraguay, todo parece concurrir a aquella con- 
clusión. 

Si así fué, un acontecimiento quizá para él inesperado, 
cambió el curso de sus aspiraciones y enderezó su vida 
por un camino muy diverso. A nuestro entender, con el 
propósito de completar su educación y abrazar la carrera 
de las leyes, que no podía seguir en Córdoba, resolvió tras- 
ladarse a Santiago para cursar en la Universidad de 
San Felipe aquella Facultad (6), y en efecto poco después 
de haber celebrado su fiesta en Córdoba, se le halla aquí 
matriculado para estudiar Leyes,en 3 de Marzo del año si- 
guiente de 1789. Era así nuevo rumbo el que pensaba se- 
guir en sus estudios, y resulta al respecto bastante curioso 
y sintomático que para nada hiciese valer en la Univer- 
sidad de San Felipe los grados que tenía alcanzados en 
la Facultad de Teología. Ni hay tampoco en los anales 
de la Corporación noticia de la continuación metódica 
de sus estudios de Leyes, a tal punto, que sólo se recuer- 
dan en ellos el examen que en 6 de Abril de 1793, esto 
es, cuatro años después de haberlos iniciado, dió de la Pri- 
mera Parte del Libro Segundo de la Instituta de Justi- 


6. Se ha venido repitiendo (y aun señalado la fecha de 1790) que Ta- 
lavera pasó a Santiago en compañía del que se daba como su tío don Ni- 
colás de Chopitea. Si tal parentesco jamás existió, se viene de hecho por 
tierra el supuesto llamado del sobrino. Lo lógico, y por demás corriente 
en aquellos años, es que Talavera viniese a Santiago a seguir sus estudios 
de Leyes, como tantos otros nacidos en el Río de la Plata lo efectuaron. 
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niano (7). Sin duda, que tal hecho no podemos atribuirlo 
a incapacidad suya, y de ahí que sea necesario que bus- 
quemos en otra parte la resolución de tan extraña cir- 
cunstancia. | 

Su explicación, en parte al menos, vamos a hallarla 
de lo que consta de los mismos libros universitarios. Es 
de saber que por auto del rector don Francisco Javier 
de Errázuriz, dictado en 18 de Junio de 1794, se ordenó 
que pasaran a matricularse a la Secretaría, en el plazo de 
doce días, todos los estudiantes, con apercibimiento de 
que, no efectuándolo, no serían admitidos a ganar «el 
curso y cursillo» de aquel año. Tal procedimiento, que 
vino a constituir norma para lo de adelante, nos permite 
señalar hasta con sus nombres y, en no pocos casos, la 
patria y padres de los que cursaban en aquel entonces. 
Acaso convendrá, por lo que vamos a ver tocante a Ta- 
lavera, que demos alguna brevísima noticia de aquella 
estadística respecto a los estudiantes que había en San- 
tiago cursantes fuera de las aulas de la Universidad. 
Pues bien: en el Colegio Carolino había 14 del segundo 
- curso de filosofía; 5 del Seminario; 7 del Convento de 
-San Francisco; y del primer curso, 12 seculares en este 
mismo. En el de San Agustín, 9 para el tercer curso, 


7. Libro índice de los Libros de Matrícula, de acuerdos, etc., de la 
Real Universidad de San Felipe, Santiago, 1898, 4.%, p. 493. 

La anotación original se halla en la hoja 26 vlta. del Libro 111 de Exá- 
menes, y reza como sigue: 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en seis días del mes de Abril de 
mil setecientos noventa y tres años, estando en la Sala Secreta de Acuer- 
dos de esta Real Universidad de San Felipe el señor doctor don José Gre- 
gorio Cabrera, canónigo de esta Santa Iglesia Catedral y Rector actua! de 
esta dicha Real Universidad de San Felipe, en su presencia fué examinado 

don Manuel de Talavera de la Primera Parte del Segundo Libro de Ins- 
tituta, por los SS. DD. Examinadores don Santiago Corbalán y don J osef 
Antonio Sosa, y salió aprobado de todos, según boleta de dicho señor, de 
cuya orden lo anoto así para que conste.—Nicolás de Herrera, secretario». 

Se ha venido repitiendo que Talavera obtuvo en Chile el título de 
abogado; el hecho de no haber ido más allá de lo apuntado en sus estudios 
de Leyes parece alejar la posibilidad siquiera de que así fuera. 
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todos frailes; y 5 seculares para el primer curso. En el de 
Santo Domingo, 7 para el primer curso; 8 para el segundo 
y 4 para el tercero; seglares, 10, casi todos para el ter- 
cer curso. En el de la Merced, 6 para el primer curso; 
> para el segundo, y 4 para el tercero; seglares, só- 
lo uno. 

Y aquí entra lo más notable de ese documento de ma- 
trícula y el que, a la vez, nos interesa, cuando establece 
que había también en Santiago un estudio particular, y 
que ése estaba regido por don Manuel Antonio Talavera; 
que constaba de 8 alumnos para el primer curso de Fi- 
losofía y de 7 para el tercero. De donde es dado, acaso, 
conjeturar que en ese estudio se cursaba desde uno o 
dos años antes, en vista de que, como se notará, faltaban 
en ese momento alumnos de un segundo curso. Sea o no 
exacta esta nuestra presunción, vale la pena de que apun- 
temos aquí los nombres de los discípulos de nuestro 
pedagogo, porque, a no dudarlo, pertenecían a familias 
de la mejor sociedad de aquel tiempo. Eran: don Fran- 
cisco de Paula Ramírez, don Timoteo Arratia, don Pedro 
Botarro, don Diego Lavaqui, don Ramón Pedregal, don 
Agustín Palazuelos, don Juan Alberto Mardones, don 
Manuel Infante, don Marcial Lavaqui, don Manuel Lu- . 
ján, don Joaquín Fernández, don Bernardo Maceira, 
don José Miguel Infante, don José Antonio Pedregal y 
don Manuel Mascayano. Tanto el número como la cali- 
dad de los alumnos ponen de manifiesto la confianza que 
la sociedad de la capital dispensaba a Talavera; de entre 
ellos, no hay para qué observar que Fernández de Leiva, 
diputado por Chile a las Cortes de Cádiz y fallecido pre- 
maturamente en Lima en un alto cargo de la magistra- 
tura, y don José Miguel Infante son los que legaron a 
la posteridad nombres ilustres. 

Carecemos de antecedentes que nos permitan indicar 
cuanto tiempo más tuvo Talavera aquel plantel de estu- 
dios de Filosofía, Facultad en la que, ya lo sabemos, 


elo Jal 


se hallaba graduado de maestro por la Universidad de 
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Córdoba desde unos siete años atrás; en cambio, diremos 
que mudando completamente de rumbo para su vida y 
dejando de mano sus aspiraciones al sacerdocio, si es que 
a él se inclinaba en aquel entonces, como lo indicábamos, 
en 31 de Enero de ese año de 1794 contraía matrimonio 
en Santiago con doña Agustina Garfias, hija de don Fer- 
nando Garfias, oriundo de Buenos Aires, y de doña 
María del Pilar Patiño (8). 

Quedaba desde ese momento vinculado a una familia 
que, como lo era la de él, tenía su origen del otro lado 
de los Andes, y más que eso, porque con el tiempo sus 
tendencias realistas irían a sublimarse, si nos es lícito 


decirlo así, con las que ella llegó a demostrar. .. (9). 


Cambiando de rumbo, Talavera abandonó el campo 
de las letras que, demás está decirlo, entonces, como aho- 


- Ta, no le permitiría con sus proventos ganarse la vida, 


8. La partida de casamiento de Talavera constituye un documento 


de capital importancia para su biografía, como que en él se señalan su pa- 


tria y los nombres de sus padres, que hasta ahora no se conocían. Se ha-' 
lla en el Archivo del Sagrario de Santiago, a fojas 180 del libro 5 de Ma- 


- "trimonios, y es como sigue: 


«EN la ciudad de Santiago de Chile, habiendo el señor Provisor y 
Vicario genera! dispensado las proclamas, el día 31 de Enero de 1794, con 


licencia del cura semanero el señor doctor don José Antonio Errázuriz, 


doctor de esta Santa Iglesia, casó por palabras de presente a don Manuel 


Antonio de Talavera, natural de la Villarrica, provincia del Paraguay, hijo 


legítimo de don Bernardo de Talavera, y doña Josefa Duarte y Arce, con 
doña Augustina Garfias, natural de esta ciudad, hija legítima de don Fer- 
nando Garfias y doña María del Pilar Patiño. Fueron padrinos don Paulino 


"Travi y don Antonio Valdovinos; testigos don Manuel Oteiza y don Juan 
Cifuentes; y para que conste, lo firmé.— Don Nicolás Morán». 
Los contrayentes se velaron el 17 de Febrero de 1795, actuando comio 
sacerdote don Gabriel de Egaña. 


9. Como es de suponerlo, las vinculaciones de Talavera con las gentes 


de ultra cordillera se mantuvieron latentes. Como ejemplo que así lo ma- 
nifiesta, recordaremos que en 1797 recibió poder del clérigo D. Miguel 


Eduardo de Baquedano, que había estudiado teología en Córdoba, como 
él; y más tarde, sus especulaciones en hierba del Paraguay, de que a su 
tiempo se dirá. 

Talavera.—2 
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que comenzaba ya a complicarse para él con la prole 
que pronto vió acrecentarse de su matrimonio, y abrazó 
la carrera del comercio. Como principio de su capital, 
parece que contó con un pequeño préstamo que le hizo 
doña Agustina Patiño, en 1801 (10); después toma a in- 
terés 1000 pesos de la Marquesa de Montepío, para lo cual 
debió contar con la influencia de don Fernando Garfias, 
tenedor de bienes que era de la sucesión del Marqués, y 
a cuya viuda volvió a recibirle en préstamo, años más 
tarde (20 de Agosto de 1812) otros 3000 pesos; en 3 de 
Noviembre de 1808 tomó también a interés otros 3000 
pesos de don José de Santiago Concha. Sigamos por 
un momento todavía con sus compromisos de dinero. En 
11 de Enero de 1812 recibe en préstamo «como vecino 
y del comercio de esta ciudad» de D. Nicolás de Cho- 
pitea, 6523 pesos por compra que le había hecho de 
2 162 arrobas de azúcar y por ciertos «xergones» que le 
compraba; en 5 de Febrero de ese mismo año otra deuda 
por 1338 pesos a D. Domingo Bezanilla, también por 
azúcar, que canceló en 27 de Agosto de ese dicho año (11); 
y, por último, que en 31 de Marzo de 1813 contrae 
otra de 2200 pesos a favor de D. Francisco de Segura 
por compra de 50 tercios de yerba del Paraguay (12). 
Sin haber llegado, por cierto, a hacer fortuna, el hecho 
es que tan bien se había manejado en sus negocios, que 
en 27 de Marzo de 1802 llegó a adquirir en remate pú- 
blico una casita en la calle de Mesías, tasada que fué 


10. El préstamo lleva fecha 20 de Mayo de ese año, que la señora Pa- 
tiño, seguramente hermana de su suegra, donó en 11 de Noviembre de 
1812 a sus sobrinas doña Manuela, Pilar y Fermina Talavera. 


11. Estos dos últimos préstamos constan de escrituras públicas exten- i 
didas ante el notario Torres, protocolo de 1812-14, hojas 4 y 14 vlta. El 
segundo préstamo de la familia del Marqués de Montepío se halla escri- 
turado en el folio 250 del protocolo de ese año de 1812 del escribano A. 
Díaz. Advertiremos respecto de esa deuda, que a cuenta de pago, la viuda 
de Talavera hizo un abono de dos mil pesos en 6 de Julio de 1815. y 


12. Protocolo del esciibano A. Díaz, fol. 514. 


años más tarde en 1 412 pesos; en 26 de Junio de 1804, 
había comprado a la familia Almasa un sitio y casa 
«en la calle tapada de las Agustinas», calle que después 
se llamó de la Moneda Nueva, y que, a la vez que aqué- 
lla, fué tasada en 5 115 pesos; poseía también una cha- 
cra en Renca, avaluada en 3699 pesos (13). Al lado de 
estas pequeñas compras, adquiere harto más importancia 
la que en 23 de Marzo de 1811 hizo a los herederos de 
D. Juan José de Santa Cruz y de doña Nicolasa Aldu- 
nate en 11 083 pesos cinco y medio reales de la casa si- 
tuada en la esquina de la calle de la Catedral y de la 
del Puente, frente a frente del palacio de los Gobernado- 
res. 

Cúmplenos advertir que, además de sus negocios pro- 
plamente mercantiles, Talavera se había ascciado con 
D. Isidro de la Cruz para el remate de los diezmos de la 
doctrina de Talca en los años de 1810 y 1811, negocia- 
ción que parece le resultó bastante desgraciada (14). 


13. Tomamos estos datos del expediente número 2 del vol. 1191 del 
Archivo de la Real Audiencia. 
[En 5 de Mayo de 1812, Talavera dió en arrendamiento a D. Bernabé 
- Gutiérrez la casita situada «detrás el cerro de Santa Lucía», para que esta- 
bleciese en ella una casa de baños, en 9 pesos mensuales, y la finca de Ren- 
ca en 40 pesos al año. Escribano Solís, protocolo de 1810-13, hoja 199. 


14. Aunque sea faltando al orden cronológico, vayan aquí algunas 
noticias de lo ocurrido a la familia Talavera con esa negociación. 

En 22 de Diciembre de 1812, presentó un escrito Talavera a los Mi- 
nistros de Real Hacienda, en solicitud de que se ordenase el traslado de 
- Talca a Santiago de don Juan Crisóstomo Zapata, para que respondiese 
alos cargos que tenía que hacerle como fiador suyo por el valor del diezmo 
de Maule de 1811. Dos años más tarde, en Septiembre de 1814, se mandó 
notificar a la mujer de Talavera para que enterase en las Reales Cajas la 
cantidad adeudada por aquella operación, y que ascendía a siete mil y tan- 
tos pesos. Contestó ella desde la hacienda de la Palma, en 1.? de Mayo de 
1814, diciendo que hacía más de un año que había sido confinado su ma- 
rido, «dejando sus cortos intereses perdidos y abandonados por no haber 
dádole tiempo para nombrar un apoderado», pidiendo que se hiciese vol- 
ver a Chile a su marido, como «se ha hecho con otros muchos confinados». 
«Apenas alcanzo, agregaba, con mil apuros a pagar el arriendo de dicha 
hacienda y mantenerme con la mayor escasez y economía». Resulta, pues, 
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Pero dejemos ya estas minucias, cuyo conocimiento 
hemos creído podría servir al lector para perfilar un as- 
pecto de la vida de Talavera y entremos ahora a tratar 
de su figuración en un campo por cierto harto más in- 
teresante, cual fué el que le cupo en el desarrollo de los 
primeros movimientos revolucionarios precursores de la 
independencia, y luego su papel de cronista de esos mis- 
mos sucesos, que es en lo que se vincula propiamente el 
interés de la posteridad por su persona. CL 

Talavera, era ante todo, partidario decidido, sin amba- 
ges ni trepidaciones, de la causa realista, y sus convic- 
ciones en ese Orden debieron arraigarse en su alma más 
y más después de haber ingresado por su casamiento en 
una familia no menos devota de aquel sistema. Instruído 
como pocos de los hombres de aquel tiempo y del medio 
en que vivía desde años atrás, alternando con lo más 
distinguido de la sociedad santiaguina y en alguna oca- 
sión en el desempeño del cargo de teniente de diputado 
de la Junta Gubernativa de Consolidación (1806), a sus 
convicciones arraigadas de devoción al Monarca español, 


se añadía una actividad sin duda considerable. Luego que 


se percató de las tendencias que comenzaban a diseñarse 
entre los dirigentes de la opinión pública en Santiago, — 


de esta exposición que Talavera tenía por aquel entonces arrendada esa 
hacienda, pero no hemos logrado tropezar con la respectiva escritura. 

Lo adeudado a la Real Hacienda ascendía a 6201 pesos cinco reales. 
y para hacerlos efectivos en su pago, la providencia que recayó en el es- 
crito de la señora de Talavera fué que se notificase a los arrendatarios de 
las propiedades de Talavera que enterasen en Cajas Reales sus cánones. 
Expediente que existe en el vol. 1432, pieza 9, del Archivo de la Real Au- 
diencia. 

Años más tarde, en Septiembre de 1820, don Dionisio Fernández, 
como síndico del concurso de Talavera, entabló demanda contra su socio 
que fué, D. Isidro de la Cruz, cobrándole 1886 pesos como saldo en su con- 
tra de la compañía que tuvieron. Tramitado el juicio en Santiago, exhibió 
Cruz un recibo por 700 pesos, firmado en 4 de Mayo de 1814 por D. Agus- 


tín Talavera, hijo de D. Manuel Antonio, que Fernández pidió se agrega- 


sen al fondo del concurso. Real Audiencia, vol. 2016, pieza 2, 
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si es que puede decirse que la hubiera por aquel tiempo 
— creyó del caso participar esos primeros fermentos re- 
volucionarios al Virrey del Perú, comprendiendo perfec- 
tamente que de allí tendría que venir el remedio, y a ese 
efecto le comunicó por menudo cuanto había llegado so- 
bre el particular a su conocimiento (15). 

La noticia de esos primeros sucesos correspondía a la 
prisión de los patriotas Rojas, Ovalle y Vera, verificada 
por rara coincidencia en la noche del 25 de Mayo de 1810, 
el mismo día en que se daba en Buenos Aires el primer 
paso hacia la independencia; pero de mucho más alcance 
resultó para la posteridad el empeño que Talavera puso 
para ir apuntando, a contar desde esa fecha, cuanto pasa- 
ba en Santiago, en una palabra, la redacción de un diario, 
que en un principio quiso continuarlo sólo hasta el 18 de 
Octubre de aquel año, y que después lo extendió hasta 
el 11 de Noviembre de 1811, para agregar todavía un 


15. Se ha venido afirmando que Talavera hizo viaje a Lima, — no se 
dice en qué fecha, — para dar noticia allí de lo que pasaba en Chile. 

Para nosotros, tal viaje nc ha existido, y baste, para ello considerar 
lo que sobre ese particular refiere su viuda en el escrito que se copia más 
adelante. «Talavera fué, quizá, dice, el único hombre de Chile que dió al 
Excmo. Sr. Virrey de Lima una idea por menor de las medidas que en 
Chile se proyectaban para comenzar la revolución, como que en mi poder 
conservo la contestación de aquel señor excelentísimo». ¿Qué más? Hubo 
caritas o comunicaciones, pero de ningún modo viaje para trasmitir esas 
noticias. 

Hay aún quien a ese respecto da detalles que no pueden dejar lugar a 
dudas acerca de que Talavera jamás hizo el viaje a Lima que se le supone; 
pues en informe de los ministros de Real Hacienda de 16 de Febrero de 
1816, recaído en una solicitud de la viuda de aquél, se leen estas palabras 
del Contador, que servirán, a la vez, para revelarnos las reuniones que los 
partidarios de la causa realista acostumbraban celebrar para comunicarse 
noticias: «Si el finado Talavera no hubiera sido tan fiel y amanie al Rey 
como es notorio a todos, y principalmente a mí el Contador, que en lo 
más crítico de la revolución pasada de este reino nos juntábamos con el 
finado señor canónigo don Francisco Javier de Palomera y otros varios 
clérigos y seculares realistas a indagar noticias de Buenos Aires y otras 
partes, que las sabía comunicar Talavera a Lima, hoy pediríamos e! re- 
mate de sus bienes... > 
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fragmento en que están referidos los sucesos de Septiem- 
bre de 1812 (16). Como por ahora no es dado utilizar 
sino aquella primera parte, no nos será posible ir tampoco 
más allá al presentar aquí lo que Talavera cuenta de si 
en la intervención que le cupo en los acontecimientos 
que se desarrollaban entonces en Santiago, comenzando 
por la declaración que formuló al iniciar la redacción de 
su Diario de que aspiraba al esclarecimiento de la verdad 
«con la mayor sinceridad de su corazón, libre de las preo- 
cupaciones, personal interés y otros motivos». Con todo, 
bien se comprenderá, que esos hechos que se proponía 
relatar forzosamente resultarían del color del cristal con 
que los miraba... Pero vamos ya a los recuerdos de su 
persona. 

Sea, primeramente, la proclama que redactó luego de 
publicado el bando de 18 de Julio de 1310 con ocasión de 
haberse recibido del mando don Mateo de Toro Zambra- 
no, pleza bastante breve, pero empapada en conceptos 
retóricos, que dejan bien traslucir la educación que había 
recibido su autor; en seguida, otra pieza análoga, fechada 
el 7 de Septiembre, de protesta y juramento «que el mis- 
mo Talavera organizó, —son sus palabras, —para electri- 
zar el patriotismo y excitar la antigua bien acreditada 
lealtad de los buenos españoles»: consecuencia de la sus- 
cripción voluntaria para reclutar hasta 300 soldados, que 
Talavera había propuesto al Comandante General de ar- 


e 


16. Dos ejemplares se conocen de ese Diario: uno, que sólo comprende 
el período de Mayo a Octubre de 1810, que poseía don Miguel Luis Amuná- 
tegui y facilitó su hijo don Domingo Amunátegui Solar a D. Enrique 
Matta Vial para la publicación que de él efectuó en 1901, haciéndolo pre- 
ceder de un prólogo tomado de las páginas 480 y siguientes del tomo VIII 
de la Historia jeneral de Chile, de D. Diego Barros Arana, en que se dan 
las noticias biográficas de Talavera que hasta ahora han seguido circulan- 
do, y que adolecen, habrá que decirlo, de no pocas inexactitudes; y otro 
mucho más extenso, como que abarca el período que señalamos en el texto 
que fué el que aprovechó Barros Arana y que aún permanece inédito. En 
1858 había dado a conocer algunos fragmentos de esa copia en El País, 
diario de Santiago. 
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tillería podría efectuarse entre los vecinos adictos a la 
causa del Rey; a cuyo intento «conquistó primeramente 
los ánimos de los sujetos de la mayor condecoración, vió 
también a los Prelados de las Comunidades religiosas y 
al señor Provisor, como a cabeza del Clero, para que, reu- 
“nidos todos al mismo propósito, cada Comunidad o cada 
sujeto suscribiera por uno o más soldados, según sus fa- 
«cultades». Redactó al mismo tiempo una representación 
en cuatro ejemplares, dirigida al Presidente, y que de- 
bían llenarse con las firmas de los suscritores, como en 
efecto en menos de dos horas había logrado reunir hasta 
“sesenta; sin que la cosa pasase más adelante, porque 
uno de los encargados de recoger las suscripciones, don 
Roque Allende, andando en esos trajines fué sorprendido 
por don Juan de Dios Vial, quien le arrebató el papel 
de las manos, le llenó de oprobios y le condujo a presen- 
cia del «Jefe», quien «le hizo delincuente del mayor cri- 
men»; y a esa causa Talavera y sus compañeros desistie- 
ron de seguir adelante en su empresa, «por no tufrir ni 
exponerse a otros mayores vejámenes» (17). 
Alá por el 15 de Septiembre, refiere en su Diario, que 
el capitán de ingenieros don Juan Mackenna tuvo orden 


17. Fray Melchor Martínez en su Memoria histórica scbre la Revolu- 
cion de Chile, p. 56, refiere así los pasos dados por Talavera para reclutar 
soldados: «Este oficial (Reina), quejándose un día de falta de tropa para 
sostenerse, fué oído de D. Manuel Antonio Talavera, abogado háb:l de esta 

Real Audiencia, y patricio honrado de los más fieles v leales sentimientos, 

¡quien propuso inmediatamente al Comandante que, si conseguía permiso 

del Jefe, ofrecía reunir por medio de una suscripción voluntaria un refuer- 

zo de 300 hombres, levantados, equipados y pagados por los vecinos ricos 

adictos a la causa del Rey. El siguiente día avisó. Reina a Talavera que 

ya estaba llano el paso por parte del Gobierno, y en el instante pasó éste 

a requerir a los principales realistas, que conocía muy bien...» Lo demás 

de la relación del franciscano, en la que incluve el Memorial de Talavera 

al Presidente, está puede decirse copiada del Diarto, eso sí, que a la vez 

advierte que el escrito que en forma de protesta por la manera como había 

sido tratado Allende fué presentado en seguida, eratambién «dispuesto por el 

mismo Talavera... y por ser tan noble y digno de memoria, añade, lo 
traslado a la letra». 
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de formarle una sumaria y la delegó en don Pablo To- 
rres «para hacerle declarar contra don Manuel Talavera 
en la sumaria que éste organizó con la falsa noticia que 
tuvo de que este vecino solicitaba gente para hacer armas. 
contra la facción de la Junta». Y añade: «Igual sumaria le 
formó el alcalde Eyzaguirre, de su propia autoridad, en 
un negocio en que él mismo era interesado, y si no su- 
frió este honrado vecino algún vejamen, fué porque el 
empeño de acriminarle no surtió el efecto que deseaban 
estos protectores de la Junta». «Dos días más tarde, el 
17 de Setiembre por la mañana, se lee también en el Dia-. 
rio, fué un sujeto a denunciar que don Manuel Talavera 
estaba haciendo armas. Se le hizo llamar a las tres de la 
tarde; no le encontraron en su casa; despacharon un pi- 
quete de dragones a buscarlo en la chacra y de oficial a 
don José Vigil, nieto del señor Presidente, con la orden 
de traerlo vivo o muerto, sin habérsele tomado sumaria 
ni haber un solo testigo. Entre tanto, sabedor Talavera 
del suceso, se presentó al señor Presidente antes de la 
oración; dió cuenta del motivo de estar a sus órdenes. 
Encerrado el señor Presidente con él y su secretario en 
un cuarto, se le hizo presente el denuncio; protestó pro-- 
bar incontinenti no haber salido de su casa ese día desde 
las ocho y media de la mañana hasta el acto de presen- 
tarse; que al delator se le pusiera delante; que si le pro- 
baban el delito, le decapitasen, y si no, el delator sufriera. 
la misma pena; pidió la sumaria, y no la había... Con 
lo que se retiró, encontrando en la puerta de su casa a 
Vigil con la escolta de dragones para aprehenderle, quien, 
enterado de todo, sobreseyó, retirándose a investigar la 
libertad concedida a Talavera». 

Si dispusiéramos del resto del Diario de Talavera, 
casi de seguro nos sería dado consignar algunos otros da- 
tos personales suyos relacionados con los sucesos que iba 
contando; a falta de esa fuente de información, podemos 
sí transcribir lo que su viuda exponía al Presidente de: 
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Chile cuando trató de hacer valer los servicios prestados 
por su marido a la causa del Rey y las persecuciones de 
-que por ello se le hizo víctima. Después de recordar en 
ese documento las comunicaciones enviadas por Talavera 
al Virrey del Perú, de que ya tuvimos ocasión de hablar, 
añadía que, sin otro delito, que el haber recogido a un 
soldado herido, atendiéndole en su propia casa (18), de 
los que el día primero de Abril de 1811 estuvieron al 
mando del teniente coronel de los Reales Ejércitos D.To- 
más de Figueroa, fué aprisionado mi marido y retenido 
- en un obscuro calabozo de la cárcel pública, que por car- 
tel fijado en la plaza fué mandado procesar con don Ma- 
nuel y don Joaquín del Fierro y D. Fernando Cañol como 
enemigos de la revolución»... (19). Como tal y porque 
en todo momento seguía 'dando pruebas de incansable 
actividad a la causa realista, las autoridades patriotas 
resolvieron al fin hacerle salir del país, porque no habían 
bastado para hacerle cejar en su empeño los destierros 
«que experimentó dentro del reino», según las palabras de 
su viuda, quien aseguraba conservar «los decretos y los 
oficios que a este efecto se le pasaron por los intrusos 
gobernantes». Posiblemente, a esa causa obedecería el 
que le veamos en Quillota otorgar a 4 de Febrero de 1813 
un poder general a su mujer y luego una escritura, en 10 
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18. Esa casa era la que poseía en una de las esquinas de la plaza ma- 
yor, que dijimos haber comprado en 23 de Marzo de ese año de 1811 
de la cual, como se ve, acabaría de entrar en posesión; y así, sólo a contar 
desde esa fecha, podrá decirse que pudo presenciar los sucesos que en el 
palacio vecino de gobierno se desarrollaban, y no antes. 


19. Fray Melchor Martínez, ob. cit., confirma el dato de la viuda de 
Talavera, diciendo: «En la misma tarde se aprisionaron como reos al co- 
ronel de ingenieros D. Manuel Olaguer y Feliú, a D. Enrique Cardoso, a 
D. Manuel Antonio Figueroa, hijo del encarcelado Comandante Figueroa, 
a D. Manuel Antonio Talavera, ejecutando los comisionados dichas pri- 
siones con tan insolentes vejaciones y tropelías, cuanta era la rabia conce- 
bida contra el distinguido mérito y honradez de dichos sujetos, notoria- 
mente opuestos al actual sistema». 
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de ese mismo mes, en que ésta se obliga a pagar a don 
Manuel de Velasco la suma de cuatro mil pesos, con hi- 
poteca de dos de las casas menores que poseía en San- 
tiago (20). Tanto el carácter general de ese poder como la 
deuda que se contrae en condiciones premiosas, vendrían 
a dar fe de «la precipitación y estrépito con que, al decir 
de su viuda, se hizo caminar a Talavera para la otra 
parte de la cordillera...» Tenemos así por probable que 
su salida para la Argentina ha debido verificarse unos 
cuantos días después del 4 de aquel mes de Febrero y 
antes del 10, en que ya vemos a la viuda actuar como 
poderdante de su marido. «Este arrebato, decía ella más 
tarde, que se hizo de mi consorte dejándome al cuidado 
de mi larga familia y a el de una hacienda que tenía 
arrendada, fué el completo de sus desgracias y de las mías, 
porque, quedando todo abandonado, ni estuvo en mi al- 
cance, ni estuvo en mis facultades el poder remediar ni 
reparar las resultas». 

Talavera se radicó en Mendoza y allí falleció, al pare- 
cer súbitamente, el 9 de Octubre de 1814, habiendo re- 
cibido sepultura su cuerpo en la iglesia de la Merced al 
día siguiente (21). Coincide, probablemente, esa fecha, 
con la llegada a aquella ciudad de la primera noticia, 
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20. Esta deuda fué cancelada por su viuda en 22 de Octubre de 1817. 
Escribano Herrera, protocolo de 1811-16, fol. 204 vita. 

21. Debo a la gentileza del Vicario Foráneo de Mendoza, don J. N. 
Peralta, la partida de defunción de Talavera, quien se sirvió enviármela, 
sin habérsela pedido yo y por sólo saber que me interesaba conocerla, 


acompañándola de una carta cuyos términos no sabré agradecer lo bastan- * 


te. Me dice en ella: «He buscado personalmente y prolijamente el testa- 


mento de dicho señor (Talavera) en los protocolos de los tres notarios que ' 


desde 1800-1820 han actuado en esta provincia, y no he encontrado nada, 
ni siquiera otro instrumento público que a él se refiera. La partida que le 
transcribo parece indicar que la muerte del señor Talavera se produjo rá- 
pidamente. He aquí esa partida: «El infrascrito Vicario foráneo de Men- 
doza, República Argentina, y cura de la Parroquia Matriz de esta ciudad, 
certifica: que en el Libro de Entierros de Españoles y Mestizos de esta 
parroquia, correspondiente al período desde mil ochocientos cuatro hasta 
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llevada por los fugitivos de Rancagua, de la ocupación 
de la capital de Chile por las tropas de Osorio. ¿Fué, por 
acaso, esa nueva la que mató a Talavera, por la emoción 
que le causara el ver que de ese modo le quedaban 
abiertas las puertas para regresar al seno de su familia y 
al cuidado de sus abandonados negocios? 


mil ochocientos veinte, en la página noventa se registra la partida siguien- 
te: En esta ciudad de Mendoza, en diez de Octubre se enterró el cuerpo de 
Dn. Manuel Antonio Talabera, casado en Chile con doña Agustina Gar- 
fias; absuelto solamente en la Merced; rescató la sepultura don Domingo 
García.— La presente partida corresponde al año mil ochocientos catorce. 
— Mendoza, Enero diez de mil ochocientos veinte y siete.— J. N. Peralta». 
— (Hay un sello). 
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Ps la falta de un marido a quien debí el más tierno cariño no me hubieran re- 
 ducido a el estado decadente en que he quedado con mis pobres hijos no 


Memorial de doña Agustina Garfias y Patiño al Presidente de Chile 
en el que hace relación de los servicios prestados por su marido don Ma- 
nuel Antonio Talavera a la causa realista y en demanda de que se le con- 
ceda alguna moratoria para el pago a la Real Hacienda de cierta suma que 
quedó debiendo por fianza del diezmo de Maule.— 1817. 


M. 1. S. P.— Doña Agustina Garfias, viuda de D. Manuel Antonio 
de Talavera, con el mayor respeto a U. $. digo: Que por disposición de los 
- Ministros de Real Hacienda hallase (sic) la satisfacción de seis mil pesos, 


como resultado de una fianza del Diezmo que hizo mi finado marido; y 


considerando que esta reconvención es el terrible golpe que hace más dura 
e insoportable mi actual situación, no puedo menos que elevar a la distin- 
guida bondad de V. S. el ruego más encarecido y la más encarecida súplica 
para que se digne concederme una moratoria competente y que baste para 
recaudar los dispersos intereses de mi marido y algunas de las deudas ac- 
tivas que dejó pendientes. 

Si el conjunto y cúmulo de mis trabajos nu se hubiera completado con 


habría perdonado sacrificio alguno que debiera encaminarse al cubierto 
de la deuda por que se me reconviene; pero, por desgracia, no han podido 


mis esfuerzos ni mis eficaces diligencias para recaudar las activas depen- 


- dencias y cubrir con ellas lo que se debe. En este lamentable estado, me es 


« ¡indispensable importunar la superior atención de V. S. recordando los ser- 


“vicios y los perjuicios que experimentó Talavera por su fidelidad y por ser 

un decidido y un fiel amante a la justa causa del Rey, viniendo a concluir 

sus días en el destierro de la ciudad de Mendoza, adonde fué destinado. 
No sería difícil acreditar con documentos suficientes, y protesto en- 


| tregarlos en caso necesario, que Talavera fué, quizá, el único hombre en 
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Chile que dió al Excmo. Señor Virrey de Lima una idea por menor de las 
medidas que en Chile se proyectaban para fomentar la revolución, como 
que en mi poder conservo la contestación de aquel señor excelentísimo. 
Tampoco sería difícil el acreditar las persecuciones y destierros que Tala- 
vera experimentó dentro del reino, porque conservo los decretos y los ofi- 
cios que a este efecto se le pasaron por los intrusos gobernantes, ni habría 
inconveniente en hacer visible a V. S. que sin otro delito que el haber re- 
cogido a un soldado herido, atendiéndole en su propia casa, de los que el 
día primero de Abril de 1811 estuvieron al mando del teniente coronel de 
los Reales Ejércitos D. Tomás de Figueroa, fué aprisionado mi marido y 
retenido en un obscuro calabozo de la cárcel pública que por caitel fijado 
en la plaza fué mandado procesar con D. Manuel y D. Joaquín del Fierro . 
y D. Fernando Cañol como enemigos de la revolución, porque esto conser- 
vo el documento que lo acredita; y, últimamente, no habría embarazo para 
detallar a V. $. con los respectivos documentos la precipitación y el estré- 
pito con que se hizo caminar a Talavera para la otra parte de la cordillera 
por considerársele enemigo de la revolución y porque se sabía que obser- 
vando los movimientos de ella, cuidaba de dejar a la posteridad los diarios | 
y las noticias, que ya tengo entregadas de orden de esta Superioridad. Este 
arrebato que se hizo de mi consorte, dejándome al cuidado de mi larga ¡ia- 
milia y a el de una hacienda que tenía arrendada, fué el completo de sus 
desgracias y de las mías, porque, quedando todo abandonado, ni estuvo en 
mi alcance, ni estuvo en mis facultades el poder remediar ni reparar las 
resultas. Ello es, señor, que los bienes se minoraron incomparabiemente y 
nuestros deudores se han dado sus arbitrios para entretener el cubierto de 
las cantidades que debían pagar, que con su muerte vino a ser la conclu- 
sión del formal y verdadero sacrificio de esta pobre familia y de todos nues- 
tros bienes, dejándome únicamente por caudal la memoria de sus padecl- 
mientos y esos documentos que conservo como la preciosa joya de la fide- 
lidad con que Talavera se comportó y por la que fué llevado al sepulcro. 
Ahora, pues, ¿será regular que un hombre que por ser constante y fiel 
a su soberano perdió los bienes de tortuna y que dejaba en la mayor or- 
fandad a su desgiaciada familia, vinc a pagar en su destierro el justo tri- 
buto que debemos a la muerte, no merezca las consideraciones de V. $S.,* 
y será conforme a la equidad que a su pobre y desgraciada viuda se aflija 
por el cubierto de una cantidad que no puede prontamente exhibir, hallán- 
dose sólo rodeada de hijos y llena de angustias? Si se cree que Talavera dejó 
la casa que fué de don Juan de Santa Cruz, debe V. S. persuadirse que ésta 
se halla cargada de pensiones y gravada con capitales cuyos intereses ni 
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aun tengo cómo pagar. De los demás bienes no digo nada, porque todos se 
perdieron y acabaron; y cuando estos daños y estos perjuicios han sido 


procedentes de haberse decidido mi marido por la justa causa, ¿no será 


cosa arreglada que V. S. consulte mi angustia concediendo la moratoria 
que solicito? | 

Esta porción de humanidad recomendada a mis cuidados y a las dé- 
biles fatigas de una mujer hoy excita la compasión de V. S.; y silos buenos 
servicios de Talavera merecerán, como lo espero, la consideración del mis- 


mo Soberano, sean hoy un antecedente para que compadeciéndose de. esta 


huérfana familia, evite el tormento que ya le amaga. Las lágrimas que me 
hace verter el lamentable estado a que me hallo reducida y los dardos con 
que se oprime mi corazón al mirarme rodeada de inocentes hijos, sirvan, 
señor, de apoyo a la concesión de la gracia que imploro; y no pudiendo du- 
dar de que V. S. por carácter se compadece del afligido, a V. S. suplico se 
digne resolver como he pedido en el exordio, que es contorme a equidad y 
justicia, etc.— Agustina Garfas. 
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